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1 1 iBi lHf A, 
REVISTA DE AGRICULTURA Y BIBLIOTECA RURAL, 

PERlODICá DE LA SOCIEDAD DE AGItlCULTURA DEL A K P Ú R D A I I . 

Xada tMi úiü çtte un ptrióiUco 
de atjricuHura [DIÍIALLT.J 

26 de Junio. 
Acabamos de recibir por ei correo de hoy, sin carta 

acompañatoria, el artículo que ponemos á continuación y 
que insertamos con el mayor placer, pues sobre tener por 
objeto ocuparse de «na materia, sin duda la de mayor in­
terés para el país, pues como hemos dicho otras veces en­
vuelve una cuestión, no solo de fomento, sino hasta de 
existencia, merece en todos codceptos ocupar un iufjar en 
nuestras columnas, ya por la manera como se halla es­
crito, ya por' las ideas que expresa, moy dignas de ser 
meditadas, ya también por los dignos sentimientos que le 
han dictado. , , 

Asi es que no perdemos momento en darle publicidad. 
y no sin acompañar el trabajo del escritor que nos ha hon­
rado con MU sincero voto de gracias y con la súplica de 
que siga favoreciéndonos y haciendo bien al país, ya que 
Kin clara muestra nos dá de hallarse en disposición de 
conseguirlo, ayudándonos en la noble tarea que hace ya 
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algunos 'añüs líomos emprendido y nos esforzamos á llevar 
á cima, supliendo con el celo y buena voluntad lo mucho 
que en fuerzas nos falla. • 

Ansiosos do que asi sea entraremos en disensión con 
el que ha venido, no á impugnarnos sino á prestar su po­
deroso apoyo, y fuertes con este abordaremos de nuevo la 
cuestión, pero procurando antes ponernos de acuerdo con 
el mismo en algonoá puntos en los cuales sentimos no ha­
llarnos del lodo conformes, y no porque estemos en áni­
mo de contradecirle en ellos, pues nos asociamos desde 
luego á su idea, siiio porque tememos que si nos atuvié­
semos á buscar la cesación de los males, que como hemos 
dicho amenazan la existencia de este bello p^ís y de tantas 
otras regiones que adolecen de los mismos, en los reme­
dios que el estimable articulista expresa, seria la adopción 
de estos remedios empresa superior á las fuerzas del mis­
mo país, y no habria por ello esperanza de conseguirlos, al 
menos con la urgencia que apremia. 

Daremos acerca de ello amplias explicaciones, y abri­
gamos la confianza de que lejos de estar en contradicción 
con dicho articulista nos pondremos en completa confor­
midad. 

Celebramos pues por ello mas y mas que haya venido 
á encontrarnos, y le brindamos, no á una polémica, sino 
á hacer juntos una campaña, que hoy solo podemos anun­
ciar, porque esperando de un momento á otro á los digní­
simos Diputado á Corles por esta provincia D. José Car-
cia de Camps é Ingeniero de la misma D. Víctor Marti, 
que con eV que esto escribe forman la sección que debe 
hacer el primer reconocimiento de los rios de esta comarca, 
es mas ocasión en estos momentos de montar á caballo y 
seguir á dichos rios en sus sinuosidades, y de estudiar su 
corso y sus orillas, que de sentarse en el buíete_ y de ra­
zonar acerca de la manera de ocurrir á sus daños. 

Fuerza nos es pues despedirnos del escritor an/)nimo 
cuya producción celebramos, pero es con la seguridad de 
volver á unirnos á él mas ricos de datos y mas fuertes en 
las convicciones que abrigamos, por creerlas mas acerta­
das, prontM empero á modificarlas siempre que se nos con­
venza de que son erradas, ó así nos lo persuada nuesirí» 
leal saber y entender, pues en CÍ̂ IO como y en todas las 
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ctiosliones que nos ocupan, es siempre la buena le y cl 
deseo del acierto el norte que nos guia y el faro que de­
sdamos ilumine nuestra mente. 

Narciso Fages de Roma, 

irVNDNDACIONES. 
No pretendemos escribir una memoria lata y porioda 

acerca el epígrafe de este escrito; porque sin tener el liem 
po necesario para lo primero, también debemos conoc(M' que 
nuestras luces no alcanzan á lo segundo: lil pensamiento es 
menos vasto, puesto que él so dirige tan solo á secundar los 
nobles y lilanlrópicos deseos déla Ilustre Sociedad de agri 
cultura de este país, hermanados coa la protección (¡ue la 
lia dispensado la digna Autoridad Superior Política de esta 
Provincia. En todos tiempos han sido terribles los estragos 
ocurridos á causa de las innundaciones que han pecado sobre 
muchos de los pueblos dl8 nuestra Península, consecuencia 
inmediata de los desbordes que han tenido las aguas fuera 
del nivel 6 cauce de sus caudalosos rios: ¿(luántos países 
han visto desolados sus pueblos, perdidas sus mieses, ani­
quilados sus campos, y destruida su riqueza, al impulso d«! 
aquel elemento desolador, incapaz de resistirle ni conteHer-
le fuerza alguna humana? díganlo sino las comarcas baña­
das por el Guadalquivir, el Ebro, el (linca, el Jucar, el Túria, 
y el Duero, cuyos estragos están gravados en la memoria 
de el hombre pensador, sino para remediarlos al monos 
para sentirlos. 

Nosotros hemos visto mas do u&a vez el desborde del 
fatal Segura, y las hermosas vegas de Murcia y Orihuela 
han presentado por muchos dias ese cuadro aterrador, (|ue 
solo podría trazar una pluma mas diestra que -la nues­
tra. 

Sin embargo el mal es cierto, y el riesgo es el mismo, 
puesto que la mano del hombre no ha sabido ó uo ha po­
dido mitigarlo: mas hoy que la Divina Providencia en medio 
de tantas y tan terribles calamidades como aflige á muchas 
de nuestras Provincias, ha querido también en otras daraos 
iw testtmoQio de su iamensa justicia coa el azote que se»* 
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liinoá y palpamos, no buscar su remedio, seria desafiar á la 
misma Omnifiolcnte mano que hoy castiga y mañana con­
suela. 

¿Y qué podríamos hacer para evitar un mal tan grave, 
y de tantas y tan grandes proporciones? Lo primero y siem­
pre aplacar la ira del Señor, y luego rogando y con el 
niazo dando. Afortunadamente la posición da este país se 
presta naturalmente para la realización dç aquellos traba­
jos que mas imperiosamente reclama la necesidad; y si bien 
ellos no sean por de pronto tan positivos y estables como 
fueran de desear, á lo menos podrían evitarse de algun 
modo esos males que lamentamos ahora, y que en su día 
totnarian mayores proporciones cuanto más fuera en incre-
iriento la calamidad que nos aflige. 

Los ríos y arroyos que bañan este país, sin ser cauda­
losos les hemos visto desbordarse en estos últimos dias, 
causando los mismos estragos cual pudiera hacerlo el mas 
considerable? y cuáles pueden ser las causas que motivan 
aquel mal? primero, la falla de profundidad necesaria en 
sus cauces; segundo, la falta de motas y vegetación en sus 
riberas; tercero, la falta de desagües- ya sean naturales ya 
artiüciaies que necesariamente baa de darse á los ríos en 
sus grandes avenidas; cuarto, la variacioa susceptible de 
sus álveos, mayormente en aquellos terrenos donde se sien­
ta mas el imperio de la innundacion; quinto, falta de curso 
descendente progresivo y no interrumpido en toda¿ las faces 
de su dirección; y por último, esa .falla notable de puen­
tes en las comunicaciones que son á las mas veces en 
donde se palpan las mayores dificultades, y en donde la 
desbordacion se hace mas sensible y estensa, que en oirás 
regiones del curso natural de los rios. 

Henos aqui trazado á grandes rasgos, lo que conven­
dría hacer en este país á fin de mejorar su situación actual, 
y evitar de algun modo las innundaciones que recientemente 
hemos sentido; y si bien conocemos qué" aquellos trabajos 
no son susceptibles por el momento de realizarse en toda su 
estension, sin embargo, el interés-es general, la voluntad es 
una, y cuando hay interés, voluntad y unión, las obras mas 
colosales se emprenden y se acaban: Asi debe esperarlo 
este país del celo, inteligencia y patriotismo de las perso­
nas que componen la Comisión que ha de deliberar sobre 
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tan interesante objeto; hágalo pues y cuente con d aiisiho 
de todos. , . j ,oKi 

Figueras 25 de Jumo de 185J. 
" ín amigo del país. 

Reproducimos en razón de su oportunidad los dos st-
quientes artículos que escribitnos años airas. 

ITILIDAD DE LABRAR LAS TIERRAS 
I.NMEDIATAMESTE DESPUÉS DE LAS SIEGAS. 

Una de las malas prácticas de este país, es la de conservar 
los labradores sos rastrojos una larga temporada para conse-
ízuir lo que llaman devesas, que son los rastrojos en que en­
cuentran los ganados muchas yerbas para pasto, y decimos que 
es esta una mala práctica, porque acarrea daños de considera­
ción que no calcula el cultivador alucinado con la idea do l(>-
ner pastos en sus propios campos, ó de cobrar la cantidad que 
por ellos le dan otros que crian mas ganado. 

Estos daños consisten principalmente en que la tierra des­
pués de haber suministrado sus sucos nutritivos á los cereales 
que se le encomendaron, se ve privada de los que le roban to­
das las otras plantas que quedaron en ella, y que allí crecen y 
elaboran sus semillas. 

Estas caerán precisamente en el suelo cuando hayan adqui­
rido su completa madurez, y he ahí que á mas de haber esíjuil-
roado el terreno le ensucian para la próxima cosecha, pues no 
dejarán de germinar en la época oportuna. La tierra por otra 
parte se apelmaza y no puede impregnarse de los beneficios 
atmosféricos que tan útiles le son, siendo apenas sensible en 
el estado en que se encuentra á las ventajas de la lluvia, de los 
rocíos y de las heladas. 

El rastrojo se seca alh enteramente, y cuando se le enlier-
ra ya nada puede suministrar, al paso que la labor que se dá á 
la tierra inmediatamente después de la recolección ofrece 
grandes ventajas, particularmente en los terrenos húmedos, 
salobres y fuertes. 
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Lo es desdi! luego el enterrar los rastrojos que conservíiii 

todavía alĵ iin jugo, los granos que se han caído de las espigas 
y cuanlas malas yerbas ha producido el suelo, pues sobre im-
|)0(lir con ello á estas que disipen el terreno, no se las deja gra­
nar y se las convierte en abono, haciéndolas pudrir debajo la 
tierra con que se cubren. » 

Los granuü que han enterrado y las plantas que tenían ela­
boradas ó esparcidas ya sus semillas, no lardarán en germinar, 
y con ía reja que se repila en otoño, volverán á ser destruidas 
y enterradas, y en el estado en que se encuentran, devolverán 
ú la tierra mas de lo que de la misma han sacado. 

Tor otra parte el sucio removido y presentado á las induen-
cias atmosféricas, se impregnará desúsbeneücios, puc» queda 
cxpucslü al calor, á la luz del Sol y á la acción de los meteoros 
una siipíMÜcie nueva. 

Notoria es pues la ventaja de no retardar la labor y el re­
nunciar á ella nuestros labradores, es quizás motivado prinei-
palniciile por deber atenderá un cultivo sobrado extenso, pues 
si asi no fuera, no tardarían en conocer lo caras que pagan las 
yerbas que los rastrojos les suministran. Asi es que ios que lla­
mamos menestrales, esto es, los cultivadores de una corla por­
ción de terreno que no llega á poder formar hacienda, y por la 
(|ue pagan en arriendo una cantidad alzada ó una cuota lija en 
IVulos, no olvidan el labrar sus campos tan pronto como han 
levantado su cosecha. ¿Por qué pues no ban de verificar lo 
mismo los labradores? porque eslienden mas su labranza de lo 
que sus fuerzas permiten, y porque olvidan el precepto de 
Virgilio: 

Laúdalo tngenlia rura. exiguum calilo: 

i\\K les traduciremos al castellano para que sea general su in­
teligencia, 

Vasta labor merezca lu alabanza, 
Pero reducida sea lu labranza. 

Mas ¿cómo mantendremos nuestro ganado en invierno? 
nos preguntarán. Quedamos en contestarles. 

^'arciso Fagcs de Roma. 

:»H 
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Área cum primis ingenti ccquanda cyltndro. 
Virgil. Ccurgic. lib. 1 ». m. 

Estamos en la época en que las eras van á recibir las miosps 
para devolvernos los granos limpios, y por eslo les dedicamos 
el presente artículo, a cuyo frente recordamos los versos del 
dulcísimo cantor de los trabajos del campo, que tanto instruye 
cuanto embelesa y entusiasma. Ellos son por otra parle el com­
pendio de cuanto hay que hacer en esta materia, y de los da­
ños que el no hacerlo acarrea, y los recomendamos por ello á 
la memoria de nuestros suscriptores que podrán fijarlos en ella, 
pues en seguida los continuamos íntegros, y ponemos á mas vn 
castellano y en catalán para que ni uno solo quede privado 
del placer de su inteligencia. 

Ya Columela el escritor mas aventajado de la antigiícdad 
en la ciencia agraria, nos<iejó reglas acerca la formación dt; 
las eras. «Hágase, decia, esta de suerte que si es posible la 
pueda ver el amo ó á lo menos el mayordomo. La mejor es la 
que está empedrada con guijarros, porque los granos se trillan 
pronto, como que el suelo no cede á los golpes de los cascos 
de las bestias y de los trillos, y cuando se avientan salen mas 
limpios sin chinas.nl terroncillos, que dá de sí por lo común la 
era terriza en la trilla. Cerca de esta se debe hacer un nubilia-
rio sobre lodo en Italia por la circunstancia de su clima, para 
poder cubrir las mieses á medio trillar si sobreviniere alguna 
lluvia repentina; pero esta precaución está de mas en algunos 
países ultramarinos donde no llueve en el estío.» 

No estaría empero por demás entre nosotros este nubiliario 
que aconseja el insigne €olumela, pues lodos los labradores 
saben el daño que sufren muchos años por una lluvia repenti­
na que les coge la parva en la era. Asi es que no perderemos 
esta ocasión de recomendar la construcción de los pajares jun­
to á las eras, pues vacíos estos, generalmente ó al menos deso­
cupados en gran parte en esta época de la paja que en ellos 
se colocó en el año anterior, y teniendo una puerta ancha que 
déá la era, facilita retirar dentro de él gran parle (l(»l iVtito si­
no su totalidad, si sobreviene un chubasco durante la trilla. 
.\sise hfw hecho en este mismo año en una hacienda d(! la fami-

chinas.nl
file:///sise
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lia del que oslas líneas escribe, y como gran número de las eras 
de este país están junio á la casa de labor, todos sus dueños 
pueden construir iguales pajares con las mismas circunstancias, 
y conseguir con una misma obra un nubiliario que mochas ve­
ces le prestará útiles servicios, sin tener los inconvenientes de 
un porche que no cerrándose, llama con su abrigo á los men­
digos y gitanos, cuya vecindad no conviene al labrador. Vol­
viendo empero al modo de preparar las eras, Columela nos 
describe las mejores; pero como en agricultura nunca debe 
perderse de vista la economía, y no es compatible con ella el 
empedrar ó embaldosar las eras que tienen los labradores con 
el único objeto de trillar en ellas sos mieses, preciso es ver co­
mo se conseguirá tener una buena sin necesidad de mucho 
gasto. 

A este efecto es muy oportuno prepararla con tiempo y 
elegir para ello los dias lluviosos de invierno y primavera, en 
que no se pueden labrar los campos y que son los mas á propó­
sito para afirmar y endurecer el piso de las eras, el cual debe 
Formarse con tierras bien unidas en que predomine con mucho 
In arcilla, pues si se hace eon tierra arenisca se levanta esta, 
al paso que la arcilla está continiuimetile unida y toma tez, se­
gún la espresion de Herrera. 

Esta tierra ó arcilla debe pisarse bien con bestias y apretar­
se con el rodillo y con el pisón, volviendo machas veces á lo 
mismo, á fin de dejarla perfectamente apisonada. 

Si no se ha hecho esto en tiempo oportuno, no hay mas re­
medio que hacerlo antes de la trilla. y en este caso con repetidos 
riegos debe conseguirse suplir la lluvia, porque es el agua in­
dispensable para unir bien y apelmazar la arcilla. El objeto es 
dejar el suelo tan duro, igual y tenaz como sea posible, á fin 
de evitar rendijas, hoyos, escondrijos de sabandijas y mezcla 
de la tierra con los granos: cuantos medios pues sean á propó­
sito para conseguirlo deben adoptarse, considerando que el 
arreglar la era con cuanta mas perfección sea posible no es 
tnalgastar el tiempo, pues cnanto mejor se construyen ó for­
man tanto mas duran, al paso que los qae se coran poco de 
ello, cada año tienen que volvef á h> mismo sufren siempre 
perdida de granos, y nunca los consiguen limpios. 

Narciso Fages de Roma. 
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Área cum prímis ingenli aequanda cylindro, 
Et vertenda manu, et creta solidanda lenaci; 
Ne subeánt herbse, neu pulvere victa faiiscat; 
Tum varias illudunt pestes. Sa;pe exiguus mus 
Sub terris posuitque domos, atque horrea fecit 
Aut ocuUs capti fodere cubilia lalpa;: 
Inventusque cavis bufo, et qua; pturima Ierra; 

' Monslra ferunl: populatque ingentem farris acervum 
Curculio, atque inopi ineluens fórmica senecio. 

V»r0íl. GíOTflic. 111). I V n s 

TRADUCCIÓN DEL MAESTRO FRAY LUIS DE LEÓN. 

f 
La era lo primero de cimiento 

Trastórnala, y cou greda pegajosa ' 
* Macízala después, y desde el centro 

Por todo al rededor con poderosa 
Y bien rolliza piedra, ansí rodando 
Lo desigual del suelo irás quitando. 

Porque no nazcan yerlias, ni hendida 
El polvo en ella reine ocasionada 
A ser de mil trabajos ofendida: 
Que á veces hace en ella su morada 
Y su troje el ratón; y su manida 
Et topo ciego pone allí cavada, 
Y el sapo allí se halla cada día, 
Y cuanta sabandija el suelo cria. 

Y á vece» el gorgojo átala y gasta 
Grande montón de trigo, y la hormiga 
EnMla mucho mas de lo que basta. 
Temiendo la vcíjei pobre y mendiga: 
Q ^ si tv diligencia no contrasta, 
Mil daños amenazan k la espiga. 

16 
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TRADüa:iON CATALANA. 

Qui bona era vol tenir 
Aplanaria be procura, 
Y ab pisó y argila dura 
Deu feria ben enfortir. 
Que r herba no y puga eixir, 
Ni r obria del Sol v ardor-. 
De no, veuràs ab dolor 
Mil pestas entre ton gra, 
Y ni lo garbell podrà 
De blat net ferte senyor. 

Si deixas toba la terra 
La rata prompte y fa niu. 
Lo taup sens ulls també y viu, 
Mil cucas t' y faran guerra. 
Tanta inmundicia desterra, 
Persegueix lo llei^ gripau 
Fent que no trobia catau; 
Kvita quisso y formiga-
Qofií' robará molta espiga 
Per proveir son palau. 

N. F. de R. r 

-***ootO»9tOt^*<'**-

Lo qae ie ha prolongado este año con motivo de los fncrre.̂  
y conUnuos aguaceros la estación desapacible, ha retardado natu­
ralmente la emigración al campo, que felizmcntu Uene lugar en las 
ciudades al dejarse senlír los primeros ardores del verano. 

Confiamos empero qilc el retardo no ierá un motivo que impij» 
que dicha emigración tenga lugar, porque la demandan á la vez la 
necesidad de dar expansión. «I alma csmprimida en el centro de las 
poblaciones, la previsión del |R-ude«te. hacendado que sabe que es 
preciso destinar una temporada en cada' año è la impeccion de sus 
heredades y al estudio de los medio» de hacerla» mas productivas, 
ya que el lujo rada vez mas exigente requiera también en cada año un 
aumento en el picsupnesto de ca'cb familia, y basta por fin las 
inspirariones mismas de la moda que confiamos, (y esta vez seria 
por nosotros victoreada tan despótica soberana) que no lardará en 
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presentar como de nal tono k penoaaeocñ en l« ciudad en los me^ 
fies ardorosos. 

Fondados pueŝ  en to" poderosos apoyos, de los cualeg si unos 
obran sobre el buen juicio de los padres de ramilia se apodera 
el áltimo del ánimo de sus amables compañeras y elegantes hijas. 
coofiamoa, como hemos dicho, en que las deliciosas moradas de los 
campos se verán también en el presente año honradas por sus due­
ños, á los cuales suplicamos, como lo hicimos ya en igual época 
del último año, que no dejen de amenizarlas, utilizando al efecto 
los medios con que en sus Inmediaciones suele brindar la natura­
leza siempre pródiga en ofrecer al arte los medios de hermosearla 
cuando este se presta à hermanarse con ella autiliándola en vez 
de empeñarse en corregirla, ya que no en contrariarla. 

Penetrados como estamos de que en las altas horas del dia, en 
que nuestro ardiente clima obliga i permaReeer dentro de las \ta-
bitaciones, acudirán de vei en cuando nuestros ciudadanos al ju«go 
del ajedrez, que es el q«e<powe en mayor grado el privilegio de ape­
rarse del ánimo y de alntraerle de toda otra atención, nos pla­
cemos en conttaaar aquí lo que'acerca de él escribió uno de los 
hombres mas pensadores y de mejor criterio que han existido, 
He ahi como se expresa acerca de él el ilustre FHANKLIÎ . 

MORAL DEL AJEDREZ. 
Uno de los juegos mas antiguos y el mas generalizado es el del 

ajedrez. Su origen es anterior á las mas remotas nociones históricas, 
y durante muchos s^los ha servido de entretenimiento á los Persas. 
Indios, Chinos y ddknas pueblos del Asia: en Europa es conucido 
desde mas de mil años á esta parte; |o8 Españoles lo llevaron k sus 
posesiones de América, introdtHiiéndose después en IM Estados-Unidos. 

Este juego encierra en si mismo tanto interés, que atrae aiin 
sin d cebo de la ganancia, asi es que en él rara ves se apuesta di­
nero. E» el juego mas inocente que pueden elegir los que desean 
entregarse á esa clase de pasatiempos: y no solo es inocente sino 
que por los afectos que en el ánimo produce puede ser útil al ren-
cido y al vencedor como se prueba «n este articulo escrito con •«' 
objeto de corregir ciertos defecto» qit$ en ta práctica se permiten 
algunos pocos jugadores noveles. 
• El juego de ajedrez no es una diverúon fútil: en su práctica 

pueden Bdqtttiirs& ó vigorizarse mucbls cualid&des j)ece»»rias co el 
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curso de la viija: cualidades cun que el jugador puede fatniliariir«rse 
para servirse de ellas con prontitud en muchas circunstan«t«. E» la 
vida, como el juego de ajcdreí, en que no pocas veces hemos de 
perder pieziis y combatir al adversario esperímentando variedad de 
accidentes felices ò desgraciados, que en parte son efecto de la pru­
dencia ó de la ligerefa. En el juego de ajedrec podemos adquirir. 

1.° La preveien que atendiendo á lo venidero examina las 
consecuencias que pueden resultar de una acción; por lo que el 
i'igador continuamente se está diciendo; «Si muevo esta pieza, cuál 
será mi nucvar posición? ^Qoé partido podré sacar de ella mi ad­
versario? ¿De' qué otra piesa podré servirme para sostener la prime­
ra y evitar los ataques? , 

2.° La circunspección, que vela todo el tablero, la relación qjjc 
entre si tienen las diferentes piezas, los riesgos á que están expues­
tas, la posibilidad de socorrerse reciprocamente, la prolrabilidad de 
determinados movimientos del adversario para el ataque de ciertas 
piczaü. y los varios medios que se tienen para evitar sus ataques ó 
para hacerlos redundar en contra de él. 

3.° La prudencia que nunca obra con precipitación escesiva. 
El medio mas adecuado para adquirir esta cualidad, es la obser­
vancia estricta de las reglas del juego: estas prescriben que pieza 
tocad i. pieza jugada y pieza sentada no puede ter levantada; y es 
tanto mas útil que estas reglas sean observadas, ci|ando que asi el 
juego es mas fiel imagen de la. vida humana y fáliícularmente de 
la guerra, pues si en olla colocarais imprudentemente vuestras 
tropas en una posición peligrosa, no podríais esperar que vuestro 
enemigo os tas dejase retirar para colecarlas en otra ventajosa, de­
biendo espcrimentar las coosecaeociu i que es ba expuesto vuestro 
vsceso de precipitación. * 

4." Finalmente; en el juego del ajedret nos habttinmos k no 
desanimarnos al Considerar el mal estado en que parecen hallarse 
nuestros negocios, á esperar un cambio favorable y á tener perse­
verancia en buscar nuevos medios. Una partida de ajedrez presenta 
tantos acontecimientos,' tantas combinaciones diferentes, tantas vici­
situdes, y tan frecuente es en el que después de haber reflexio­
nado descubramos el medio de evadirnos del peligro que pareeia 
inevitable, que con la esperanza dft vencer por nuestra destreza é 
|HMler aprovechar un descuido del adversario, nos alentamos á cen-
tiniiar el combate h a ^ su término. El que reflexiona sobre los 
cgemplos qnc le ofrece en cl ajedrez, la presunción que ordina-
iiamciilc nace de un éxito favorable, con los descuidos que de ella 
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se originan y que cambia» ia suerte del juc^o', iiitliidubleinoiile se 
acostumbra á temer poco la« ventajas f4Íel adversario y á no deses­
perar de la victoria por ma* que en el combatfe sufra algun pe­
queño descalabro. 

Interesados como estamos en buscar la utilidad aun en los pa­
satiempos, debemos preferir este juego á los demás que ni por aso­
mo ofrecen los mismos resultèèd».' En él debe observarse ciranto 
contribuya'á hacerlo roas agradable; asi es que debe destarrarse 
cualquiera acción ó palabra indiserets ó mal sonante, ó que en 
cierto modo pueda interrumpir el placer, puesto que los jugado­
res tienen la idea de pasar el tiempo agradaUcmcnte. 

1.° Si se conviene en seguir las reglas del juego estas deben 
ser observadas estrictamente por ambos jugadores, put̂  no seria 
justo que mientras el uno se somete i «Mas el otro procurara 
evadirlas. «• 

2." Si no está convenid «eticM á las roglas, y «no> de los 
jugadores reclama indalgciiña^ dcbeeooeederla tamMcn ni adversario. 

3." Ifm salir de un «puro é obtener ventaja, ^mus debéis 
falsear ^ movimiento de vuestras pieiM. Ningún placer se puede 
hallar jugando con quien se vale de medios desleales. ^ 

4.° Si vuestro adversario juega despacio no debcis inslaric ni 
mostraros impacientes por su lentitud. Tampoco debéis cnnlar, sil-
var, mirar el reloj, poneroá á leer, iflfcter ruido con el pié, d»r 
con los dedos en la mesa, ni otra cosa que pueda distraerle, pues 
eso no probaria saber jugv sino recurrir á un ardid y tener mala crianza. 

S.° Nunca procvrcil «bgirilBr «I ^ é M f i o sosteniendo que ha­
béis jugado mal ó. anunciando que' perderéis el juego, para inspi­
rarle seguridad, desviar su cuidado é impedir que re|Hire çn los 
lazos que le preparáis: esto serian artimañas y noM-iiMicia. 

6. Cuando hayáis ganado un juego evitad las espresiones que 
puedan indicar orgullo ó tnsoleneia, m manifesleis unu satisfacción 
desmedida. Antes debéis procurar alentar at contrario con polubra» 
corteses aunque sin adniacion. Por ejemplo podréis decirle «V. co­
noce mejor que yo el niodo de jugar, pero atiende î oro ¿él» ò 
«V. juega demasiado aprisa» ó bien «Al principio V. me Ilegal» 
venla^, pero algo le ha-» distraído y por eso he ganado. 

7." Cuando se ve jugar e« preciso tener mucho cuidado en tío 
hablar, pues damlo un aviso es fácil herir la susceptibilidad de los 
dos jugadores i la vei: la de aquel contra qwen se da, porque pue­
de hacerle perder el juego, y \» del otro porque aunque apruebe 
la jttgade y la baga, bubiera preferido que le hubiesen dado tiempo 
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para lialUrla por si mismo. Cuando una pieza e>l4 jugada, se ha 
de evitar volverla á su posición anterior, manifestando qQ« «e ha-
bierii jugado m^jor trasladéndiila ¿ otro lugar, porque esto á mas 
(le disgOülu podria ocasionar dudas acerca la verdadera poaicion de 
las piez«». TamtÑen sen desagrailables las cbanaas dirigidas i loa ju­
gadores, por<|iie los distraen. Deben evUarse también, no sob las 
svRBS, siiia luwta todo movimiciito pelativo al juego. El que se per­
mita tales derectos es iadigno de ser espectador del juego de aje-
drex. Si alguno desea «ostrar MI deatreía en él debe jugarlo cuan­
do telina ocasión y IHI 4^|(WM «a critico y eoosejero de los demás. 

Finalmente* ai ao yMirei» aegair l-ignroBameiite las reglas de que 
be hablado, Ivjos d« prelender vwoer-á vuealro adversario, debéis 
deseiir venceros á vosotros mismos. Sn vea de «|irovechar«s con avi­
dez de las veiilajjis que os ofresca su isca^cklMl ó su descuido, 
adverliille con finura del peligro que corre jugando alguna pieza ó 
dejándola sin defensa, ó bacedle ver que se fioiidié'en riesgo cuan­
do mueva otra. Por una gabuiteria,opuesta á lo que ante» se I14 
prohibido, quizá perderéis el juego, pNiro ganareis el aprecio y rc!<-
fieto del adversario j la apreltaciea tácita j la benevolencia de tu-
d<»s los espectadores iiBfNNrciale*. 

CBÓNia OFICIAL. 
Noliciia áe ktí détpomcimes ptéiéeada» en ei Boleíin oficial de 

la ftrovhtda en et pasada ntcs de Junio, que lime 11. ma^ 
rctftcion con eí objeto de esta revista. 

En el Bitlelin oficial uúmero &7i(6.de J««ie) se encuentra la si­
guiente circular.=t'ira»i/<ir nú».* 173.-—/íojK**» *•*"•• 683.=Habien-
do Uegitdo ii mi noticia que cu mwcbus putfbbw de esta f rovincia dando 
una siniestra iulerpretocioii á ta circular iióq)^ 130 inserta en el Boietin 
fiúa. £% de este año se ba procedido á̂ la siembra de los arroces de rie­
go prc îibido» por varias Real^ órdenes y muy recieiKeroente por otra 
rircultfr de^s^te Gobieriw iaseita en el Boletín núm. .51, prevengo á los 
Alcaldes de|(M^^(iebjosr«s)>cclivos donde se haya inteotodo la mencio­
nada siembra que bajo sa ma» e»tr«cha responsabilidad y sin demora dea-
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truyan los sembrados ecsistentes de los arroces de ri«gOt romo asi tam­
bién lodos los trabajos pl«paratívos que por su Índole d«n 6 conocer que 
solo pueden servir piva el indicddo objeto. 

Gerona 4 Junio de 1858.-^osé Maria de Monlalve. 

REMITIDO. 
DESTRUCCIÓN DE ARROZALES. 

-Tor#MII««i loBlfri SO JMlfl «e ISla. 

Muy grata nos ha «ido la tirealat- del M. I. Sr. Gobernndor/le 
esta provincia, «nm. 173, de fodrtí 4 de Jmio inserta «n el Bi>letin 
oficial númi ©3 dB'«ta frownciaí' diapositeiido tr deslrnccien de ío» 
«embwdoa de «n«oi'de. w g » ^ , y aun de toda prcparncioii q«c so 
con««a4»ef4iende'á dáché <^iiHo.'Escarmentada esta vilb y su 
ceaMRt» con la desastrosa epidemia de calentaras intermitentes quu 
se ocasionoron de la siembra de arroces en 1830 y 37, temió, y 
con raion, volverse á ver envuelta en la calamidad, con los supues­
tos ensayos y siembras del Honrado arrat de secano, con que los 
partidarios de dicho cereal se empeftaban en infestar el país, bnr-
lando la Real prohibiciof» dé 16 ianio ie 1838 y el c«h> de las 
Autoridades pora s» ekactli coan^tniieiitoi 8id «mbaí^, como qne 
BO.puede un falar vlüeio quedar ocsMo, el digno Sr. Gobernatkr, 
á solicitud de estos vecMoâ  ha aidÑdoponsr en juego los medios para 
cerciorarse de la verdad; yealiiende eoaoiñdo que iei titulo du se­
cano que se invocaba no eta «M» q«0i arta máscara para paliar In 
siembra prohibida, y qoe ^ HiMòAi ^ a» «Itpleaba «ra «i «as ni 
meno» que el mismo de tnundaciaií qèe se mab» en lo antiguo, 
y que Untos males acarreó é este* pris;: «és a c ^ de «eiider MHII 
maiw.froteetora prohibi«ád» «spresaiaèirte toèi sienibra de »rr«z de 
regadio^'j mandando la <lo8tTuceio«i de sos aéwAndos y de toda 
preparación̂  de terrenos qofe se íWiptca.-que ir èNa eomtpire. Nos 
consta que pata que ̂ nfta efecto la d«t#«ceioii» ha cwmisionado al 
Sr. Comandante de la Guardia civil, ««y» domnion e» de espirar 
que se ext»nda é la vigilancia para qaic «o l e rustan las siMRbpas 
fraadttlaates, qae falsam îte! sO encidwian e<m el disTra* d<4 supiwitta 
se^o,.^T«Mmos por ro» qae ^«ro^ qw si debieran ceueretacaa 
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al estricto método tsn cacareado de secano, no podiendo dejar en 
Itennanenle iiiftuion los sembrados, nadu trataría de repetir la siem­
bra, porque están bien convencidos de que seria gastar en vano. 
Al entretanto nos complacemai en tributar publicamente al digno 
8r. Gobernador nuestra profunda gratitud, por haber tan benigna­
mente acogido nuestras súplicas. Ellas fueron tales, que acusando 
los hechos, y abdicándolos hasta de ia prueba, apelamos al testimo­
nio de los mismos campos que mostraban h todas horas su faz cu­
bierta de agua sobre los sembrados. Pusimos de manifiesto la ocur­
rencia de 1H50, cuatidoMfOD^piA^ | famr á la Autoridad Superior 
por los arrozales adrálé aelagaados, y que ya para igual visita, que 
n^ habia tenido efeetç, to baUíMi sida otr» TQZ COR notable daño 
de los sembrados; patentizamos el engafto; y con el lenguage franco 
(le la verdad y la tranquila confianza en la justicia, nos atrevimos á 
suplicar á S. Sria. que desconfíase de ¿ualquieri ^ae i hablarle en 
este asunto se le acercase. Y nótese que no pretendraios- exe^ieion 
alguna de t-sta desconfianza en favor nuestro, porque en calidad de 
iiitcreitados, sabemos que nmgun vator han de tener sin pruebas 
nuestras asertos. Propusimos A S. Sñi. el qoe, para comprobación de 
los hechos acusados, se rirviese poner en juego los muchos elemen­
tos de use paede dtsp*n«r para ateriguar- U verdad por medios im-
penetnMes, sorpreiidiflrida lia «panfteieMi «a que pudiesen saberlo 
los interesados; y sabíamos qae no podiamiei dejar da salir airosos y 
veraces. Los resultados han correspondidd à la fieviai<m; y el Sr. 
Gobernador, sin separarse de su bufete, ha sabido A panto ^o la ver­
dad y ha obrado cual «ra dn cspertf. Repetírnosle pues mieatros 
votos de gratitud, y DOS coflacwaos en |Nd)liearlo asi, dedimido 
á su eclo, i su justificacioa r «iqüisito tacte esta humilde manifes­
tación, para qae aea un publica teitiiMniio i todos los babitantec 
de la provineiav de cuanto deben esperar del ilaalrado Gefe, qoe ten 
acertadamente sibé aprovecbtf. de las m^acÍMies qae se sujetan á 
su penetración, no escaseando los rflserlfls Gnbemativos para cercio­
rarse de la verdad y obrar justicia seca. 

Hedactado ya este artietdo, supimos las órdenes terminantes j 
severas que con fecha 8 de Jnuio, y consecuente á auestrai pe­
ticiones, ti sirvió S. Sria. espedir A los alcaldes de his pueblos 
«•n qoe radicaban los seaArsdos, pan que mterin d Golmmo de 
S. M. no resuelve el expediente de que so estA ocupando, pro­
movido en I8S0, sobre si poede ó no permitirse en d Ampurdan 
el arroz de sacsae A pesar de la Real orden de 1838, no se per­
mitieran Ñembvs y se destruyeran las practicadas, cono prohÜM-
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das por la relerida Real orden;, conminaiid» á dichos alcaldes la 
mayor responsabilidad: y poiteriorroente hemos sabido, también con 
suma salisfaccion, las órdenes ejecutivas que, asi del Sr. Gober­
nador como del Sr. Comandante de la G. C. recibió el Teniente 
de este punto D. José Creuhct, para hacer qne tuviera efecto la 
destrucción de los arrozales y la presenciase,, prendiendo y condu­
ciendo á la Capital á cualquiera que se le opusiese; cuya destruc­
ción ha tenido efecto OH estos últimos dias, cortándose el agua 
que ¿ inundarlos se dirigia, arrasando los diques ó crestas que cir­
cuían los tablares y la estancaban, y arándose el terreno ton lue­
go como lo va permitiendo el tempero. Repetimos pues nuestro 
humilde agradecimiento, comprendiendo en él también al Sr. Co­
mandante de la G. C. por la exactitud y firmeza con que ha s e ­
cundado las disposiciones del Sr. Gobernador, y al Teniente D. José 
Greuhet, que ha sabido desempeíiar la comisión oon la mayor en­
tereza, al paso que con ia debida prodencia y tino. » 

Por los antíarrozisUs 
Joaqtñn Ferrer. 

»a»<»K«e-< 

NECR0L06ÍA. 
Saben nuestros lectores que cuando tenemos ia desgracia de per­

der á alguno de los baenos amigos de la a^ricaltura, llenamos el 
triste deber de parlÍGÍpái«elo, proporcionándonos con ello al mismo 
tiempo el consuelo de derramar una lágrima sobre su tumba y de 
recomendarle á las devotas oraciones de nuestros lectores. 

Hoy nos.cabe el pesar de deberlo repetir asi, pues ha desa­
parecido de entre nosotros el S«. D. JOSÉ DBCARXMANY con quien 
mas que los tiernos lazos d« amistad^ y aun de familia, jtos estre­
chaba la ardiente afición k las cosas del campo de que le velamos 
poseído, y que le inducían á dejar lo mas elevado de nuestra so­
ciedad, & que por su noble cima pertenecía, para pasar una larga 
temporada de cada afio en la casa que en medio de sos plantaciones 
se habit conMmido junto á la vHIa de Castellón de Ampuñas at 
efecto de poderse coiwagrar en día «1 fomento de la cria de la 
seda en esta comarca, en cuyo precioso ramo habia sabido ya adquirir 
ventajas que no creemos que nadie antes que él hubiese alcanzado aqui. 

Aun en este mismo año, cuando la dolencia qne le ha Heifèdt» 
al sepulcro le tenia detenido en Barcelona y le efamos lamentar de 
no poder acudir á w tarea predilecta, ha seguido obteniendo citas 
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mismas ventajas, y conuguiendo una cosecha mayor de la que han 
obtenido los puntos en que como en Valencia hay autorisados maes­
tros en la materia. 

De suma importancia para el pais eran sus proyectos en fomenta 
de tan importante ramo, y no hubiésemos tardado en verlos reali­
zados á haber tenido la fortuna de conservarle los años que su edad 
todavia lozana nos daba derecho ¿ esperar. 

Individuo de la sociedad agrícola del Ampordan desde su or­
ganización, no dejó en ella su puesto cuando por haberse constituido 
la de Gerona y haberse inscrito también en la misma, mereció que 
esta le eligiese su Presidenle, cargo de honor que se resistió á acep­
tar porque pesaba ya sobre él el de Vice* presidente de la Junta de 
agríeoltura de la provincia, que desempeftara honrosamente desde la 
creación de la misma, llenándole tan digea y cwnplidameote, como 
que dicha corporación se resistió una y otra vez á aceptar la dimi­
sión que le presentara fundándola en que sus largas ausencias de la 
capital le impedirían desempeñar su cometido. 

Son estos, como y el haber tenido gran número de sufragios 
para Diputado á Cortes por este distrito en una de las pasadas elec­
ciones, verdaderos títulos de honra que tienen derecho á la pública 
estimación; asi es que por ellos y por una honradez jamas sospechada, 
y por una caballerosidad otyrtf lie|fl||ntid|,/»upo conquistársela el 
SR. DE CABAXANY ya coino hombre púlñíco, ya como persona privada. 

Es un hombre de bien decian cuantos le eonoei»n, es todo un 
caballero pfirmsbao cuantos le trataban, es una autorúlp^ celosa 
é imparcial y digna y noble decian cuantos debian acudir á él cuan­
do era Alcalde de la capital de la provincia, y era un buen amigo 
de los campos decimos nosotros, era uso de aquellos grandes propieta­
rios de que da pocos ejemplos la generación que pasa* pçr haber sin 
culpa suya pertenecido á una época en que se veía envilecido el 
arte de labrar y hasta el deber de regir bien su propia hacienda, y de 
que esperamos los dé repetidos y gloriosos la generación que le sucede, 

i Asi podamos contribuir á ello con nuestro incesante afán! y 
por si asi fuere, por si nuestros ardientes votos se cumplieren, le­
gamos á la estima de esta nueva generación el nombre del ^ . D. J O ­
SÉ OB CiiuuAifT para que se le tribute loor cuando se trate de 
los hombres que han prestado buenos servicios á la economia xural 
de sus respectivas regiones. 

Agradézcaselo el país y premie Dios aus virtudes concediendo 
descanso á su «Ima cristiana. 

N. F. de R. 
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EFECTOS DE LAS INUNDACIONES DEL AMPüRDAN 
c o n RESPECTO Á LA PCBLICA SALIBRIDAD. 

Triste y muy Iriste ha sido en esta llanura la siega, mudos los 
segadores, y si por el influjo de los vapores del vino ó por la cos­
tumbre se escapaba de entre, ellos algun alarido, no era secundado 
por sus compañeros y veíase recibido con ceño por sus amos. Inevitables 
efectos de una gran calamidad cual lo es el terrible desbordamiento del 
no Maga que estamos sufriendo con los incalculables perjuicios que nos 
ha ocasionado. Si la tristeía que acibara nuestros corazones se limitara 
tan solo a la pérdida de muchos campos y destrucción de la cosecha, po­
dríamos consolarnos y esclaroar con Job: Dem deéUt Deus abtíulií; pero 
es tan azaroso el porvenir que nos aguarda,.t«n temible U venidera oto­
ñada á cansa de 1M catenturas intermitentes de mal carácter que por 
precisión se ban de desarrollar, si nos atenemos á la experiencia, que 
horroriza el mentarlo. 

Y en efecto, si seguimos la historia de las calenturas intermitentes 
que han reinado epidémicamente y afligido de un modo extraordinario 
al país, las vemos presentarse siempre después de fuertes aguaceros, de 
desbordamientos de los rios, ó por estancamiento de aguas, como en 
tiempo de los arroces. Para convencerse de esto, limitémqnos á lo ob­
servado desde el año 184» al de 1883. En el año 45 rompióse el ter­
raplén del rio Muga en el paso Jlamado den Maquina frente del pueblo 
de Cabanas y sus aguas se esparramaron por el llano en una extensión 
bastante considerable, formando varias charcas v obstruyendo multitud 
de azarbes quedando estancadas las aguas que coíitenian: menguaron es­
tas, se recompuso provision-lmente el terraplén; pero los focos de infec­
ción fueron innumerables é incatealable el daflo que produceron Para 
patentizar la maléfica influencia de tos gases que. se desprendían de ta­
les focoa, ciUré únicamente la de uno de los mas pequeños é ínsienifi 
cantes tip duda, situado á media hora escasa de la Plaza de San Fernando 
de Figueraa y á unos quinientos pasoé de la casa llamada Aygueta nronip 
dad de D. Maurídio Albert y Terrades. Dicho foco habin sido formado oor 
un pequeño azarbe ó zanja obstruida, y en el cual habia tallos de maíz y 
otros desperdicios vegetales en estado de putrefacción, los que ¡unto 
con ios orines de los animales que pasaban por la carretera d^pedia un 
hedor intolerable. ¿Y cuál fué el resultado? que los habitantes de la 
mencionad casa fueron todos presa de calenturas intermitentes, algunas 
de mal carácter, y que por último tuvieron que deshabitar la casa, se-
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gun tengo presentido. ¿Y los mismos efluvios conducidos por los vien­
tos, no habían de producir idénticos festíltados 6 (os moradores del fuer­
te? ¿Causará exlrafieza que del año 1845 al 46 las bajas de la guarni-
(ion de la Plaza ascendieran ¿ la enorme sama atendido lo escaso de la 
guarnición de 99o, y la de las estancias á 9,83S? Disminuyeron por mi­
tad las intermitentes en el año de 1847, para volver á presentarse casi 
ron Igual furor en el siguiente de 18i8. ¿Y |>or qué volvieron á tomar 
creces las calenturas en este año? Porque el río Muga abrió dos grandes 
boquerones en dos distintos puntos del terraplén, y en su consecuencia 
viéronse convertido» en lagunas los campos y sembrados en una ejtlen-
sion de mas de media legua de iongitiul, dejando al menguar las aguas 
un suelo tan cenagoso y fétido que incomodaba el olfato desde muf le­
jos. El mismo fenómeno se estít experimentando ahora. En tan grave 
conflicto, auiráronse los propietarios al ver detAnñdos sus campos y per­
dida la cosecha, recompusieron formalmente el templen, hiciéronse á 
su alrededor plantíos de árboles en grande escala, limpiáronse los azar­
bes dtí desagüe y acequias, pudiendo decirse que en este año empezó una 
nueva era y un lisongero porvenir, pues las calenturas disminuyeron de 
nn modo tan rápido y extraordinario que en los años de 1851 y 52 fue­
ron tan pocos ios casos, cual en los mas saludables países. En vista de lo 
dicho, ¿podrá dodarsc que el daarrollo de las calenturas intermitenttrs 
en este Hano cercano á la vUl» de F^ âcraa no lea debido á los desborda* 
miemos del rio Muga y á los consecotivos estaneamientos de aguas que 
pnxiuCe? Ha^ dado mucha importancia á los efetanqoe» de Ciurana v 
Vilacoium como productores de las fiebr-es; pero per lo que respeta á la 
comarca vecina á la expresada Villa, según lo observado y estadística­
mente probado, poca fuerza han lenkio loa miasmas desprendidos de 
aquellos, mientras el rio Moga haya sido cautivado en su cauce, y sus 
aguas esparramadas no hayan detenido el corso de los nanerosos azarbes 
de desagüe que circuyen ios campos. 

Por lo "tanto no n Irrror pánico el que ft lia apoderado d« hw moraawet de eïte suelo, úaa 
>n«T füodado, basado en la ont>erT,irion, v el tri»tr recuerdo de In acacdod efl semejantes aconte-
ciaienitü, quizás no tan traacendentale» aun c«i»o d que palpMBW- ., 

Sin embargo á la idea de un porvenir tan lúgubre ge vislumbra ana ráfaga de esperanza muy 
fundada también, de que el Gobierno de S. H. hará manto pueda p«ra ToUerno» los días de ale-

'• islrf'" " ~ --' 
al 
Ul" 

nu eiectiwrà al presente wt qw sepa que in que can!>abaR la insaioDriaao ae estos pantos ban "ràél-
to a presentarse T 4ue tal VM prodiKiraa ««tragos iguales á lo* ocaslonadns en distintas época* ' 
A'fioWerno incumbe pnes sacarnos del apurado lance en qne nos hallamos, ya tomo á decMldu 
protaclor da s«u gobernados, ya por lo que interaw al erarlo; porque cuando reinan epUesilca-
mente las ealmtiiras Intermitentes, se necesitan lama» enomjes para subvenir ala tropí enferma 
Sel alio i su al M se aecesltacM MMureale» Ua solo por los IndlvUliiot de U giianiicioB de la 
Pliía do Saa rérnando ' 

icudaoMs DOM al GoMemo de 8. M , pateaUt^Mite Nfstra iatelit sltaacMu hwanot IMI-
bien por nuestra parte cuantos saciiacios e»Wn á nuestros alcance», y estoy Intimamente convea-
eid) que se pondrá eScáz remedio i naestros males presentes y se evitarái hw mturos 

F. V 


